Nota importante

Este fic no es apto para las personas que disfrutan de la serie tal como es (sin contar las partes trágicas). En el siguiente fic no se obra con maldad sino con comicidad.

*************

Estados Unidos se vio amenazado por la ley seca a partir de 1918. Se prohibía vender bebidas alcohólicas y la mafia fue requerida para el tráfico de las mismas. Al Capone, uno de los hombres más conocidos en los años 20’s, había nacido tan solo dos años después que cierta rubia pecosa, y sus mañas... sus mañas tienen historia, una historia que relataremos a partir de donde se quedó Mizuki.

LA HISTORIA SECRETA DE LA FAMILIA ANDLEY

Por Naomi

Candy había disfrutado de una fiesta en el hogar de Pony con sus amigos. En total silencio hacía sus maletas. En la noche se marcharía a Nueva York, iría a pedir ayuda a la única persona que conocía que no estaría involucrada con la mafia de Chicago, es decir, con la familia Andley.

Apenas unos días atrás Albert le había confesado todo. Él era el bisabuelo William, un hombre joven, guapo, rico y poderoso. Tenía una veintena de casas, y otras más en el extranjero, pero no querrán saber de qué tipo de casas. Candy había sido adoptada, igual que muchas otras chicas y chicos. Tratantes de blancas y sembradores de sabe Mizuki que cosas, necesitaban huerfanitos, y que mejor que criarlos con sus cómplices de dulces apodos: Señorita Pony y Hermana María. 

Así era la cosa. Candy había sido adoptada por el Bisabuelo William, también llamado “el Jefe” o “el Gran Zorrillo”. Siendo muy joven unos policías habían matado a sus padres cuando se disponian por séptima vez a robar un banco. Siendo muy pequeño para dirigir a la familia, la Tía Elroy, llamada “La Jefa Cañona” se hizo cargo de todo mientras William se entretenía con sus juegos, juegos ilegales claro, era un taur con las cartas, sobre todo con las “cartas J”, las que van después de King y Queen, de ahí que por un tiempo lo nombraran el príncipe, añadiendo el nombre del lugar en que jugaba, así logró ser “El Príncipe de la Cabaña”, “El Príncipe del Casino 33” y hasta “El Príncipe de la Colina”. 

Pero no todo era fácil para la familia. La pareja Cornwell fue llevada a prisión junto con el temible Brower. Pauna fue asesinada cuando trató de dejar el clan. Debido a las bajas en la familia, el joven cabeza de la familia se dedicó a viajar por el mundo en busca de personas que quisieran ingresar a los negocios. Para el reclutamiento contaba con ingeniosos inventos que le hacía su sobrino Stear, fue así que un día que fumaba mota mientras le soplaba a una gaita se encontró con una chica perfecta, aun muy joven pero la niña no sospecharía nada.

La niña fue llevada con los Leegan. Ahí pretendían adiestrarla, eran los mejores de la familia en el negocio, pero Candy comenzaba a sospechar y a hacerse partidaria de la justicia por lo que el Jefe y su mano derecha decidieron mandarla a un entrenamiento más agresivo: el de la Jefa Cañona. Fue entonces cuando la niña estableció amistad con Anthony “siembrabuena” Brower, con Archiebald “Caralimpia” Cornwell y con su hermano Alstear “Tuercas” Cornwell. Pero un día, uno de los familiares se sublevó. Se trataba de un enamorado de Pauna, y para vengar su muerte puso una trampa al caballo de Siembrabuena, y aprovechando la caceria del zorro para la venta masiva de abrigos de pieles lo mató. 

Candy vivía en un mundo de fantasía (causado por las dosis diarias de alusinógenos que le daban en la sopa), y no se daba cuenta de nada. Por esa época la policía sospechaba y el Jefe decidió mandar a sus sobrinos fuera de la acción. 

En Londres los jóvenes Andley se acostumbraban a la vida de prisión para estimularse a no cometer errores, y claro, como recompensa unas vacaciones en Escocia, pero el jefe no contaba con que su chica predilecta se enamoró del hijo de un duque, ese mismo duque alguna vez había sido uno de sus principales clientes, pero cambió de provedor de tacha y desde entonces Andleys y Granchesters se hicieron enemigos.

El jefe tenía todo su plan armado. Después de contactar a sus sembradores del Africa iría a Italia a recoger al hermano de su amigo del alma: Alfonso “Caracortada” Capone, que por entonces se comenzaba a desenvolver en Brooklyn. Todo iba bien hasta que recibió una carta de Candy, quería ser enfermera y había escapado del entrenamiento de prisión. “Rompe todas las reglas y sabrá inyectar jeringas, Está perfecto” pensaba Albert.

Y así para vigilarla más de cerca se hizo pasar por amnésico mientras regresaba a Chicago, además de que así evitaba ser interrogado por el espía que parecía seguirlo. Para su suerte, uno de sus contactos en Nueva York logró quitar del camino al enamorado de la pecosa, así que el jefe tenía todo listo para su próxima presentación y alianza con Johnny Torrio.

Fue un dia de esos que Neil le estropeó sus planes queriéndose casar con Candy, por eso mismo le tuvo que contar todo a ella, y para que pensara en qué quería hacer (casarse con él o convertirse en la mejor espía de la familia) la mandó unos días a descansar al hogar de Pony. 

Candy estaba desesperada y después de haber descubierto la verdad solo le quedaba fugarse o unirse a la mafia de Chicago. Lo primero que hizo fue ir a Nueva York a pedirle ayuda a Terry, pero para su sorpresa él le contó que Susana trabajaba para la familia Andley y él ya estaba demasiado involucrado en el asunto, pero en recuerdo de su gran amor no la delataría, así que Candy no le dijo a donde iría y tomó el tren a Florida. 

Patty le contó que ella tampoco estaba de acuerdo en seguir con la familia, y que haría todo lo posible para que Stear se olvidara de seguir haciendo inventos tan malos, porque claro, eso de que había muerto fue solo para despistar al enemigo. Así Candy se vió en la necesidad de seguir sola. Llegó a México, donde un grupo de revolucionarios la ayudó a llegar a la frontera. Continuó viajando por América Central. 

Después de recorrer América del sur se embarcó rumbo a Australia y nadie supo más de aquel miembro de la familia Andley que se escapó a la creciente mafia de Capone. Albert no resultó muy bueno para los negocios y Jhonny Torrio prefirió asociarse con el prometiente Capone una vez que se hizo más fuerte el rumor de la prohibición de las bebidas alcoholicas, pero eso es otra historia (y menos secreta).

Algunos dicen que la hija menor del Zar Nicolás había escapado al fusilamiento de la familia imperial el 16 de julioº’ (para variar) de 1918, pero la verdad fue que Candy haciéndose publicidad de una persona distinta se hizo llamar desde entonces Anna Anderson, todos compararon su parecido con la Duquesa Anastasia, lo que no sabían es que Anna o Candice era la quinta hija de Alexandra y Nicolas.

¿FIN?

º’: Recuérdese que la cojástrofe del focazo ocurrió el 16 de julio

